
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Damos gracias  
por este día
Todos los domingos 
venimos a gozarnos 
en la presencia del 
Señor, a adorarle y 
a fortalecer nuestra 
relación con Él. Damos 
gracias a Dios porque 
nos acompañas esta 
mañana y esperamos 
contar con tu presencia 
cada domingo.

❧

Dios nos muestra  
su protección  
continuamente
Cuando ponemos 
nuestra vida en manos 
de Dios e invocamos y 
alabamos su Nombre, 
Él nos mantiene a salvo. 
«Invoco al Señor, que es 
digno de ser alabado, y 
soy salvo de mis enemi-
gos.» (Salmo 18:3). 

❧

Cree en Dios  
y tendrás paz
Es la promesa de 
Hebreos 4:3: «Los que 
hemos creído entramos 
en el reposo».

Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta

las direcciones en 
internet: www.
lavid.org.mx

Continúa en la Pág. 2

Dependencia de Dios: 
¡un curso exhaustivo!

«Estas pruebas demostrarán que su fe es auténtica. Está siendo probada 
de la misma manera que el fuego prueba y purifica el oro, aunque la fe 
de ustedes es mucho más preciosa que el mismo oro.»

— 1 Pedro 1:7
Por Diana Díaz de Azpiri

¡Qué importante es depender de Dios, 
pero a la vez, qué difícil!

Según el diccionario Oxford, depen-
der significa: «Estar bajo la protección, el 
mando o la autoridad de una persona».

Todos estaremos de acuerdo en querer estar 
bajo la protección de Dios, pero se nos dificul-
ta estar bajo su autoridad.

Para depender de Dios totalmente, tenemos 
que sujetar nuestra voluntad, nuestras formas 
y nuestros tiempos. Tenemos que menguar.

Muchos grandes personajes de la Biblia tro-
pezaron en este punto en algún momento de 
su vida y las consecuencias fueron trágicas.

Así nació Ismael, debido al ingenio y crea-
tividad de Sara y 
Abraham al meter 
a una tercera 
persona en acción 
para «ayudarle» 
a Dios en su pro-
yecto. Las conse-
cuencias para el 
pueblo de Israel 
se sufren hasta 
tiempos actuales, 
batallando con 
sus más feroces 
enemigos.

¿Qué necesita-
mos para poder 
depender de Dios?

En primer lugar, tener fe, y para tener fe 
necesitamos conocerle, y para conocerle nece-
sitamos acercarnos a Él. No podemos cono-
cerlo de oídas o a través de otras personas. 
Para concerlo necesitamos pasar tiempo juntos 
al igual que con nuestra pareja en el matrimo-
nio. Casados en el día a día, es cuando cono-
cemos todos sus emojis. De novios conocemos 
solo la carita feliz y alguna que otra. En el 
matrimonio y la convivencia diaria conocemos 
todo el espectro ¡hasta las que ni sabíamos que 
existían!

En su presencia es cuando conocemos lo 
que a Dios le agrada y le desagrada, es cuan-

do comprobamos su grandeza y su poder, es 
cuando comprendemos que su fidelidad no 
se acaba cuando damos la media vuelta y nos 
alejamos. Es allí, con Él, cuando crece nuestra 
fe.

Cuando Dios sacó a su pueblo de Egipto, 
hizo un pacto con ellos y les dijo: «Yo seré su 
Dios y ustedes serán mi pueblo» (Exodo 6:7). 
Y empezó un curso intensivo de dependencia 
en el desierto.

El pueblo había convivido con los egipcios, 
quienes se postraban ante imágenes e ídolos 
de piedra y madera, así que a los israelitas 
se les dificultaba relacionarse con alguien a 
quien no podían ver. Dios les dijo que a Él no 

lo podrían ver, pero hizo que vieran su nube, 
el shekináh, que los protegía del calor de día, 
la columna de fuego, que los protegía del frío 
de la noche, y el maná, que los sostenía y ali-
mentaba.

¡Era fácil creer en Dios! Cuando la nube 
se levantaba del campamento y empezaba a 
caminar, era hora de empacar, ¿a dónde irían?, 
quién sabe, era lo de menos; Dios los llevaría a 
un lugar mejor.

Así comenzó el entrenamiento de depen-
dencia por el desierto, Dios les hacía ver su 
voluntad, sus maneras, su tiempo... ellos solo 
tenían que obedecer.
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D O M I N G O
• Reunión general
  11:00 am - presencial
  www.lavid.org.mx
  FacebookLive:  
  lavidorg/en-vivo
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Reanuda el 22 de septiembre

Dependencia de Dios: 
¡un curso exhaustivo!
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¡¿Y por qué 40 años?! 
Bueno, porque al poco tiempo de iniciado el curso tuvie-

ron un examen que reprobaron. Cuando fueron los espías a la 
Tierra Prometida, regresaron con un reporte negativo (excepto 
dos) y todo el pueblo se les unió en la rebeldía y el desaliento: 
«Hay gigantes que nos van a aplastar como a grillos», dijeron. 
Entonces Dios determinó que estaban «tan verdes»que necesita-
rían un curso exhaustivo de 40 años. Era un pueblo rebelde.

¿De cuántos años quieres tu curso de dependencia de Dios?
Al cumplirse este periodo llegaron a Gilgal. Ellos estaban feli-

ces, le habían dicho adiós al desierto y cruzaron el Jordán; ahora 
se dirigían a la Tierra Prometida. Hasta que en Gilgal recapaci-
taron buscando la nube, la columna de fuego y el maná. Todo 
había desaparecido. Ahora empezaban un nuevo curso: andar 
por fe y no por vista.

Gilgal viene de la raíz hebrea Gil que significa «rodar». Dios 
le dijo a Josué al llegar a Gilgal, que erigiera un monumento 
con doce piedras del Jordán (por las doce tribus); tal vez quería 
que al verlo recordaran cómo los había traído «rodando» por 
el desierto. Era importante que no se olvidaran del arduo entre-
namiento. En Gilgal no les fue nada fácil. Tenían que creer en 
Dios y obedecerlo, aunque no lo vieran. Tenían que confiar en 
su protección, aunque no vieran la nube, creer en su provisión y 
empezar a sembrar y cosechar. Después de todo, eso es la fe.

Dice en Hebreos 11:1 que la fe es la certeza de lo que se espera 
y la convicción de lo que no se ve. Entonces, ¿qué es lo que no 
vemos?

¡A Dios!
Jesús también nos habló acerca de esto cuando reprendió al 

incrédulo de Tomás: «Tú crees porque me has visto; benditos son 
los que creen sin verme» (Juan 20:29).

Somos benditos, dichosos, bienaventurados por tener la certe-
za de lo que esperamos (la salvación) por la covicción de Jesús y 
su obra redentora en la cruz, aunque no lo veamos. ¡Eso es la fe!

Depender de Dios no es una opción; Dios espera que lo haga-
mos. Dios desea protegernos, ¿sabes de qué? de nosotros mismos 
y nuestras necias decisiones. 

Si tú quieres cumplir la voluntad de Dios y el propósito divino 
para tu vida, necesitas una dependencia total. Evítate problemas 
e Ismaeles en tu vida; no hagas las cosas a tu manera, no actúes 
por impulso; déjate llevar por Él. Él sabe lo que hace y lo que 
más te conviene.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

4/9/22 Volando juntos 
Rodolfo Orozco 

28/8/22 Más que suficiente 
Rodolfo Orozco 

21/8/22 Fe a la mitad del camino 
Rodolfo Orozco 

14/8/22 Una eternidad con Dios 
Rodolfo Orozco 

7/8/22 Si Dios lo dijo, así será 
Rodolfo Orozco 


